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El señor de la corte

Na talia Aguiar
A mis padres, que me en señaron el valor del tra bajo

y la hon esti dad.

A mi her mano, so cio en las bue nas y malas.

A mis abue los. A Lola, Tommy y Fran cis.

A mis en trañables ami gos y com pañeros de ruta.

Y a los que, desde su lu gar, luchan por la jus ti cia y un
país mejor.
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Pról ogo

Pen sar en el Poder Ju di cial de Ar gentina es tener
que pen sar mu cho y no siem pre bien. La sospecha so bre
miem bros de un cuerpo, sin cuya ex is ten cia la democ ra cia
re sul taría im posi ble, so bre vuela con in sis ten cia desde hace
dé cadas. Una por ción sig ni fica tiva del Código Pe nal po dría
adap tarse, como una se gunda piel bajo la toga, a jue ces
que tu vieron que salir por la puerta trasera de sus Juz ga- 
dos. La misma hipóte sis po dría apli carse a de ter mi na dos
mag istra dos que siguen en ac tivi dad. El destello que pro- 
duce el re flejo de la plata provocó –y provoca– ceguera en
la am bi ción de riqueza de esos hom bres –y a ve ces mu- 
jeres– que un día eligieron olvi dar que rep re sen tan lo más
sagrado de una so ciedad: la jus ti cia.

Los medios de co mu ni cación -con to das sus lim ita- 
ciones y di ver si dad de propósi tos- nacieron con la obli gada
vo cación de de nun cia de aque l los fun cionar ios e in sti tu- 
ciones que se traicio nan a sí mis mos y em pon zoñan un
país. Los pe ri odis tas ar genti nos que cono cen de memo ria
los pasil los de los tri bunales de Co modoro Py y las es cali- 
natas del Pala cio de Jus ti cia de la Nación, que es la casa de
la Corte Suprema, fueron, en oca siones históri cas, va lientes
acu sadores de aque l los que es tán más lejos que cerca de la
ley. El respaldo de las em pre sas pe ri odís ti cas en su tra bajo
supone una garan tía y tran quil i dad para ese in ves ti gador
que tiene los ojos abier tos y el resto de los sen ti dos, en
per ma nente es tado de alerta.

De nun ciar el abuso de poder e iden ti ficar las difer- 
entes caras de la cor rup ción no es tarea fá cil para nadie.
Mu cho menos para al guien que, como Na talia Aguiar, no
ha tenido a su lado el blin daje de una redac ción. Tam poco
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de bió ser sen cillo sumer girse en reg istros mer can tiles de
Buenos Aires a Salta, con es calas di ver sas y parada obli- 
gada en Rafaela, ciu dad de nacimiento del pres i dente de la
Corte Suprema, Ri cardo Luis Loren zetti. El de safío, visto y
leído este li bro, al canzó pro por ciones enormes al ras trear
so ciedades en ca de nadas para tratar de lo calizar al creador
de un tablero de piezas dis eñado para en gor dar las al for jas
propias a costa de las públi cas.

El pe ri odista de in ves ti gación –en nue stro caso la pe- 
ri odista– vio mul ti plicar sus re tos al abrirse paso en el
camino del pre supuesto de la Jus ti cia. Hac erlo sig nificó
toparse con sor pre sas im pac tantes. La primera, obras públi- 
cas asig nadas a con struc toras que no lle gan a colo car los
cimien tos o cuando lo ha cen, se sostienen con la firmeza
de un castillo de naipes. El ejem plo forma parte de una
larga se rie de hal laz gos del li bro que dan vér tigo.

Zam bul lirse en los char cos del Poder Ju di cial puede
pro ducir ese efecto. Tam bién, su perar la ca paci dad de
asom bro: Con tratos de sis temas in for máti cos que co lap san,
in tento de asalto tec nológico a los pro ce sos elec torales o
el des tino poco trans par ente de cien tos de mil lones –o
quién sabe si miles–, son al gunos ca sos que vuelca la au- 
tora en es tas pági nas para ar ro jar luz donde pareciera im- 
pon erse la noche o, de lib er ada mente, el si len cio.

“Hacéte amigo del juez”, pro pone José Hernán dez
en el Martín Fierro. Cumplir con la in vitación (lo que sig- 
nifica) es, pre cisa mente, lo que no hizo Na talia Aguiar. Pe ri- 
odista y abo gada en tendió que las causas de los po bres –y
Ar gentina lo es en la Jus ti cia– no pueden es tar someti das a
acuer dos de pulpería. Na talia pasó una dé cada larga atenta
a las pal pita ciones de los difer entes miem bros de la Corte
Suprema, conoce cada rincón del Pala cio de Jus ti cia y



Aguiar Natalia Leti Ate

4

hasta el color de los ladril los –los limpios y los otros– de la
máx ima in stan cia ju di cial.

Este li bro es la prueba de su tenaci dad, de la dig- 
nidad de una mu jer, de una pe ri odista, que es tuvo, par o- 
diando la película de Fred Zin ne mann, sola ante el peli gro
de rescatar la ver dad. No tuvo de trás un equipo o una
cabecera que la sos tu viera. El re sul tado de su es fuerzo es la
dis ec ción pro fe sional de Ri cardo Loren zetti, el máx imo re- 
spon s able de esa Jus ti cia que Ar gentina –y el mundo que
la conoce- mi ran con re celo.

La his to ria del Pres i dente de la Corte de la Nación
pudo ser la his to ria cristalina de una mente bril lante. La bi- 
ografía que narra Na talia Aguiar pudo ser la del hom bre
que la may oría de los ar genti nos pensó que era, cuando le
de signó el ex pres i dente Nés tor Kirch ner pero, no lo es. El
ju rista ca paz de poner equi lib rio, ser el fiel de la bal anza in- 
condi cional de la jus ti cia, tem plar con las pre siones de
otros poderes y evi tar las tenta ciones iden ti fi cadas con el
color del dinero, no es el que asoma en la may oría de las
pági nas de este li bro. En su lu gar apare cen tér mi nos que
ofend erían a una per sona de bien: testa fer ros, fal los tar i fa- 
dos, traición, ad ju di ca ciones a dedo y otras que el lec tor
de s cubrirá en este in forme min u ciosa mente doc u men tado.
Tam bién, con jus ti cia, ten drá el lec tor la ver sión del pro tag- 
o nista o su dere cho a ré plica. El broche fi nal es una en tre- 
vista que abruma como em pieza y de sconcierta como ter- 
mina.

Este li bro, en re sumen, es una de nun cia sin miedo,
con doc u men tos como prueba más que in di cios, que los
hay y son mu chos. El Señor de la Corte, La his to ria de Ri- 
cardo Loren zetti está re pleto de citas y tes ti mo nios con
nom bre y apel li dos. Es un tra bajo de in ves ti gación y des en- 
canto pero tam bién de es per anza. Sin la co lab o ración de
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aque l los que po nen su voz al ser vi cio de la pe ri odista, sin el
archivo y la in for ma ción lograda –parte con ayuda de otros
jue ces, abo ga dos, políti cos y miem bros de la Ju di catura
que creen en la jus ti cia–, sospe cho que Na talia Aguiar no
po dría haber lle gado tan lejos.

To das las so ciedades, y la Ar gentina no es una ex- 
cep ción, nece si tan sen tir que la jus ti cia ex iste. El im pe rio
de la ley es el único or de namiento im per a tivo que los ciu- 
dadanos en tien den im pre scindible para so bre vivir con
garan tías mín i mas de se guri dad, de sar rollo y dig nidad. De- 
s cubrir el lado os curo en la cabeza de la Jus ti cia y de re- 
bote en buena parte del resto del cuerpo, pese a las apari- 
en cias, es pos i tivo. Saber quién es quién per mite iden ti ficar
a los jue ces hon or ables y es tos, aunque a ve ces surja la
duda, ex is ten y son mu chos. Al gunos, fig u ran en es tas
pági nas.

Car men De Car los

Pe ri odista. Cor re spon sal de ABC.

Di rec tora de Su dAméric a Hoy
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Capí tulo I
Por encima del bien y del mal Con más de diez años

al mando de la Corte Suprema, Loren zetti se volvió un
hom bre temido y con un poder de in flu en cia de nive les in- 
sospecha dos. La his to ria ofi cial del juez supremo. Macri,
pres i dente electo. La primera de Loren zetti en la frente: el
fallo de la co par tic i pación. La ven ganza. La puñal ada por la
es palda a Fayt. Op er adores, pre siones y la re ti rada de
Oyarbide. Con la Jus ti cia a sus an chas, ahora iba por la
política: el asalto (frustrado) del pres i dente de la Corte al
sis tema elec toral. El hom bre que lo en frentó y le dijo no a
Loren zetti.

“En treinta min u tos tengo que sacar el de creto, me
lo pidió Mauri cio (Macri)”. Las pal abras de Ger mán Gar a- 
vano, fla mante min istro de Jus ti cia, re pro ducían el enojo
del pres i dente con Ri cardo Luis Loren zetti, tit u lar de la
Corte Suprema de la Ar gentina. La or den de Macri aquel
14 de di ciem bre de 2015 fue categórica: “Ten emos que de- 
mostrar quién manda”. Fabián Ro dríguez Simón —“Pepín”,
como lo cono cen to dos, abo gado, hom bre de con fi anza
del pres i dente y diputado del Par la sur— es cuch aba sor- 
pren dido al min istro.

Gar a vano le pedía as eso ramiento para ver cómo
ade lanta ban el de creto, del que “Pepín” era au tor, y nom- 
brar en comisión a los nuevos min istros de la Corte
Suprema que de bían cubrir las va cantes de Car los Fayt y
Raúl Eu ge nio Zaf fa roni. Los elegi dos de Macri eran Car los
Rosenkrantz y Ho ra cio Rosatti.

Tenían poco tiempo para re solver la situación. El go- 
b ierno bus caba de volver el “golpe”1 que había recibido de
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Loren zetti ape nas dos días de spués de ga nar las elec- 
ciones. Al líder de Cam biemos y suce sor en la Casa Rosada
de Cristina Fer nán dez de Kirch ner ni siquiera le había dado
tiempo a asumir la Pres i den cia cuando, por de cisión de
Loren zetti, la Corte hizo público el fallo que, ahora, lo obli- 
gaba a en frentar una mil lonaria deuda con los gob er- 
nadores. Lo hiri ente de la de cisión no era úni ca mente el
daño económico a las ar cas, semi vacías, del Es tado. Lo que
ofendía a Macri y a todo el gabi nete, era saber que esa
sen ten cia había dormido el sueño de los jus tos du rante una
dé cada y ll ev aba, al menos, dos años fir mada. El de safío
es taba servido y los más in dig na dos eran los des ig na dos
min istros de In te rior, Obras Públi cas y Vivienda, Ro ge lio
Frige rio; el de Ha cienda y Fi nan zas, Al fonso Prat Gay y el
tit u lar del Banco Cen tral, Fed erico Sturzeneg ger.

A me dida que conocían de talles, en el go b ierno no
podían creerlo. El fallo había lle gado a tener, in cluso, la
rúbrica de min istros fal l e ci dos como Car men Argibay y En- 
rique Pe trac chi, además de la de Zaf fa roni, el pe nal ista que
se ju biló de la Corte en 2014 y desde en tonces as esoró a
CFK en las causas que trami tan en los tri bunales fed erales
de Co modoro Py.

La sen ten cia del máx imo tri bunal, pese a es tar fir- 
mada, es tuvo con ge lada más de dos años en la Sec re taría
de Juicios Orig i nar ios, a cargo de José María Iri garay, hasta
que llegó la con traor den. Con sciente de lo in sól ito de la
situación y del es cán dalo que po dría ar marse si tran- 
scendía, Iri garay, en 2013, man tuvo la sigu iente con ver- 
sación con Loren zetti:2

—Doc tor, en el sis tema figura que el caso co par tic i- 
pación está bajo mi ór bita. Los otros min istros (jue ces de la
Corte) vinieron a pre gun tarme la razón. ¿Puedo re spon der
que es de cisión suya? —in quirió temeroso.
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De ninguna man era le habría con tes tado Loren zetti.

—Pero mire que ya me pre gun taron y uno de los ex- 
pe di entes tiene redac tado un proyecto de res olu ción para
que cir cule (Nota de la au tora: en la jerga ju di cial es que la
causa pase por las difer entes vo calías de los otros min istros
para la re visión) —in sis tió el sec re tario a su jefe.

—Que siga fig u rando que lo tiene usted —re mató
Loren zetti.La relación en tre el fla mante go b ierno macrista y
el Poder Ju di cial ar rancó con aque lla res olu ción que
declaró in con sti tu cional la re ten ción del reparto de fon dos
que le cor re spondían a las provin cias. El 24 de noviem bre
de 2015, la Corte fue di recta al bol sillo del fu turo go b ierno.
Tenía que de sem bol sar, de in medi ato, $93.000 mil lones de
pe sos que cor re spondían a: 13.000 acu mu la dos en el 2016
más 80.000 de las provin cias que pre sen taron la de manda:
Cór doba, Santa Fe y San Luis.

La sen ten cia había gen er ado di ver gen cias en tre los
jue ces de la Corte —o min istros, en el ar got del Pala cio de
Jus ti cia—. Elena High ton de No lasco dis crepaba con sus
pares y votó en disiden cia. Esa de cisión era un ob stáculo
para Loren zetti que no podía con tar, como de seaba, con
to das las fir mas y poner so bre la mesa una res olu ción unán- 
ime y sin fisuras. El an ciano pero lú cido Fayt —a días de de- 
jar su cargo a los 97 años— y Juan Car los Maqueda apoy a- 
ban al tit u lar de la Corte, en la forma y en el fondo de la
cuestión.

La di men sión de aque lla me dida, algo pare cido a un
puñe tazo en la mandíbula de Macri antes de que subiera al
ring de la Casa Rosada, la ex pli caría más tarde Aníbal Fer- 
nán dez, jefe de Gabi nete de CFK: “Es una catástrofe” para
el próx imo go b ierno porque “manda a la quiebra a la se- 
guri dad so cial”.3 El ex senador rad i cal rep re sen tante de la
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Cá mara Alta en la Mag i s tratura, Mario Cimadev illa, lo re- 
cuerda bien: “Si hubo una res olu ción in o por tuna fue la de
la co par tic i pación. Loren zetti de bió con vo car al Ejec u tivo y
plantearle el caso. Los jue ces tienen que ser con scientes
del prob lema es truc tural que le gener aron al Es tado. Un
juez que esté ajeno a la re al i dad del país no sirve para ser
juez”.4 Para colmo, Cristina Fer nán dez de Kirch ner, to davía
en la Rosada, se en cargó de colo car otra mina en el camino
del pres i dente electo que asistía, in cré dulo, a los zarpa zos
postreros del poder. El 30 de noviem bre, me di ante un de- 
creto de necesi dad y ur gen cia (DNU), la vi uda de Nés tor
Kirch ner or denó de volver el 15 por ciento de la re cau- 
dación a las provin cias ar genti nas. La fac tura, nat u ral mente,
la tenía que pa gar su suce sor. El mismo día de la ac ci den- 
tada in vestidura, Macri derog a ría la me dida. Aquel 10 de
di ciem bre de 2015 pasaría a la his to ria por la neg a tiva de
CFK a traspasar el bastón de bando y colo carle la banda
pres i den cial al suce sor porque al pare cer se había ne gado
a garan ti zarle im punidad ju di cial a ella y a los suyos. “Yo no
manejo a los jue ces” —pal abra más pal abra menos— es la
frase que le atribuyen como re spuesta a Macri ante los re- 
quer im ien tos, en los jar dines de la quinta de Olivos, de
quien por en tonces era la an fitri ona.

La im a gen del saludo de Loren zetti —de spués de
que el en tonces tit u lar pro vi sional del Senado, Fed erico
Pinedo, le tomara el ju ra mento—,5 agar rán dole la nuca con
la mano al fla mante pres i dente como si fuera un mucha- 
chito, tam bién forma parte de la his to ria.

Mien tras el go b ierno de Macri in tentaba solu cionar
con senadores y gob er nadores el con flicto planteado por la
Corte y su an te cesora, el supremo juez man io braba en tre
bam bali nas para ga nar ter reno en una Corte que, sospech- 
aba, podía darle más de un dis gusto con sus fu turos com- 
pañeros. “Richard” pre tendía, sor pren den te mente, que el
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pres i dente des ig nara como min istros de la Corte a dos
mag istra dos de su con fi anza. Se trataba de Gus tavo Hornos
—ca marista de Casación— y Domingo Sesin —miem bro
del Tri bunal Su pe rior de Jus ti cia de la provin cia de Cór- 
doba— quien había sido prop uesto —sin éx ito— por la
mis mísima Cristina Fer nán dez. Céle bre por la tenaci dad e
in sis ten cia, Loren zetti pre sionó, por dis tin tas vías y de
forma sis temática e in in ter rump ida, desde el día sigu iente
que Macri ga nara las elec ciones. Para ello re cur rió, en tre
otros in ter me di ar ios, al ex senador Nicolás Tito Fer nán dez,
há bil abo gado de cier tos asun tos pri va dos y re cono cido
op er ador suyo. Cansado del acoso, Macri cer raría defini ti- 
va mente las puer tas a Tito y a cualquier tipo de “ne go cia- 
ciones so bre los fu turos jue ces”, con fió un as esor de su ab- 
so luta con fi anza.

El 14 de di ciem bre de 2015 el pres i dente, sin más
con tem pla ciones, nom bró min istros de la Corte por de- 
creto y en comisión (pen di ente de aprobación en el
Senado) a Rosatti y Rosenkrantz en reem plazado de Fayt y
Zaf fa roni.6 La de cisión la adoptó sin con sul tar ni siquiera a
Ro dríguez Simón, ideól ogo de la es trate gia le gal. Macri dio
la or den a Gar a vano y el min istro la cumplió. Loren zetti en- 
tendió el men saje de Macri: el que manda, soy yo.

La de cisión había tomado por sor presa al tit u lar de la
Corte. Lo que tam poco sabía este era que el pres i dente
pre cip itó las des ig na ciones por el har tazgo que le caus a ban
sus op er adores y la in ge niería política que se veía obli gado
a de sar rol lar para acatar el di choso fallo de los fon dos de
co par tic i pación de las provin cias. “A día de hoy seguimos
sin saber por qué se em peñó en sacar ese fallo. Fue una
declaración de guerra sin sen tido y, más tarde o más tem- 
prano, pa gará por ello”, ad vierte un hom bre del cír culo
rojo macrista. En el mismo sen tido se man i fi esta uno de los
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pocos ami gos de Loren zetti: “Tam poco lo en tiendo, pero él
pre fiere guardar si len cio”.

Tal vez el pres i dente de la Corte sin tió que ese era el
mo mento político para emi tir el fallo. O bien de bía agrade- 
cer el nom bramiento al kirch ner ismo al que —además— li- 
bró du rante una dé cada de asumir la mil lonaria deuda con
las provin cias que hu biera sig nifi cado un agu jero ne gro en
las ar cas del Es tado. Solo él sabrá a con cien cia las ra zones
que lo ll e varon a tomar esa de cisión.

Lo paradójico del caso es que la idea orig i nal de
Macri era es perar a sep tiem bre para, con los nom bres in- 
sta l a dos, se de batieran los plie gos en el Senado,7 donde el
go b ierno pre tendía dar una señal de for t aleza.

Las reper cu siones no tar daron en lle gar. Elisa Car rió,
diputada na cional y ali ada en Cam biemos, puso el grito en
el cielo y anun ció que pre sen taría un proyecto de ley para
evi tar la des ig nación de jue ces por de creto.8 No reac cionó
de igual modo el rad i cal y min istro frustrado de Jus ti cia,
Ernesto Sanz: “La Con sti tu ción lo ha bilita ab so lu ta mente al
Pres i dente”, de fendió el men do cino.9 En la Corte la me- 
dida de Macri provocó el es per ado re vuelo. En una cena de
mag istra dos la min is tra High ton de No lasco se despachó,
copa en mano, con esta ironía: “brindo por Mon tesquieu”.
Al ex senador Cimadev illa tam poco lo hacía fe liz la noti cia.
“Los que es tán en falta son los jue ces. El los —re cuerda—
pusieron en juego el con trato so cial. De berían brindar por
Rousseau. El poder político debe garan ti zar la in de pen den- 
cia y los jue ces volver a ser jue ces de la ley y no ame drentar
con el poder”.10

Con los án i mos caldea dos, el pres i dente Macri se re- 
unió con Loren zetti a me di a dos de di ciem bre de 2015. El
en cuen tro fue, como no podía ser de otro modo, tenso,
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pero acor daron avan zar en la in te gración de la Corte con
los nuevos min istros. Loren zetti le acon sejó a Macri que los
plie gos pasaran por el Senado.11 Con fi aba en que la Cá- 
mara Alta los con ver tiría en pa pel mo jado y los man daría
de vuelta a casa. Se equiv ocó. Macri lo gró lo que quería,
colo car en la Corte a dos per sonas de trayec to ria in dis- 
cutible que, además de ser ju ris tas muy re cono ci dos, no
tenían amis tad ni relación con él. Es más, ni siquiera lo
conocían per sonal mente.12

Car rió ya había de nun ci ado que Loren zetti “op er- 
aba” para sabotear en el Senado el nom bramiento de
Rosatti, por quien “Pepín” Ro dríguez Simón la había con- 
sul tado y ella había dado su visto bueno.13 Mi rando fijo a
la cá mara, en en tre vista con el pe ri odista Luis Ma jul, se di- 
rigió a él: “No sea hipócrita, usted es un cor rupto. Está pre- 
sio n ando, lla mando senador a senador, para que no se de- 
signe a Rosatti en la Corte Suprema. Loren zetti quiere ser
pres i dente”,14 zanjó. La re spuesta no se hizo es perar. El
pres i dente de la Corte uti lizó la página del Cen tro de In for- 
ma ción Ju di cial (CIJ) para con tes tar: “Hay que pen sar más
en el país, en los que es peran que nosotros actue mos
como es tadis tas”. El juez, frontal, añadió: “Quiero aclarar
que hace mu chos años que conozco al Dr. Rosatti y a su fa- 
milia, y me une a él una relación de mu tua con sid eración,
por lo cual desmiento ab so lu ta mente que hu biera al guna
gestión en con tra de su nom i nación. Públi ca mente he
declarado que am bos nom i na dos son bi en venidos, y que
nosotros no pode mos in ter venir en las de ci siones del Hon- 
or able Senado de la Nación”.15

Los plie gos de los nuevos min istros (Rosatti y
Rosenkrantz) fueron aproba dos por el Senado el 15 de ju- 
nio de 2016. Una nueva etapa comen z aba en la Corte
Suprema.16
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Rosatti asumió en ju nio de 2016,17 mien tras que
Rosenkrantz dos meses de spués. Así quedó con for mado el
máx imo tri bunal que ren ovó Nés tor Kirch ner cuando, en
2006, mod i ficó la ley para re ducir los in te grantes de nueve
a cinco.

La in cor po ración de los nuevos min istros no fue una
buena noti cia para el pro tag o nista de este li bro. Puso en
cri sis el mod elo de con duc ción uniper sonal de la Corte
Suprema que había im puesto en los úl ti mos diez años
Loren zetti, quien tiene mandato vi gente hasta 2019.18

Sin piedad

Pero no fue ese el único episo dio que mostraría la
avidez de Loren zetti. Tam bién ocur rió con el tratamiento
dis pen sado a su par Car los Fayt, tes tigo del ejército de
som bras que lid er aba Loren zetti, como solían deslizar los
cole gas. El juez de cano no se imag i naría que aquel abo- 
gado de la ciu dad de Rafaela que llegó a la Corte en 2004,
tímido y de bajo per fil, se aprovecharía —años más tarde—
de su ve jez y sería el camino a su perdi ción en sep tiem bre
de 2015. “Un án gel con la cara su cia” como lo definiría
Fayt y de quien no quería ni es cuchar hablar y tam poco le
hu biera con fi ado nada. Conocía en carne propia la traición
del juez supremo.

—Doc tor, ¿dígame cuál es su se creto? —solía pre- 
gun tarle Loren zetti a Fayt con tono so car rón.

—Los proyec tos, que son los que alargan la vida —
solía re spon der el min istro, como una forma de pre venir la
repre gunta.

—Pero en tonces, ¿no me va a de cir cuán tos años
cumple? —in sistía Loren zetti.
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—El hom bre tiene la edad de la mu jer que acari cia
—con testaba sin rev e larlo, con la com pli ci dad del in ter locu- 
tor. No en vano Fayt se había ganado la fama, pese a su
edad, de ser el más suelto de lengua de la Corte.19El vín- 
culo en tre Loren zetti y Fayt era de es tima y cor dial i dad.
Am bos com partían la pasión por el dere cho y la ob sesión
por el tra bajo, aunque tam bién por la es tética y la
galantería. Cuando se en con tra ban, pre dom inaba un am bi- 
ente dis ten dido. El hu mor era un punto de en cuen tro y de
cada re unión surgía una anéc dota. La ad miración era mu- 
tua. Así como Loren zetti veía en Fayt un ref er ente del “de- 
ber ser”, este —antes de que se sin tiera traicionado por él
— lo con sid er aba un hom bre trascen dente, con ca paci dad
y posi bil i dades de dis putar la Pres i den cia de la Nación,
como ob servó en un al muerzo cel e brado en tre fun cionar ios
ju di ciales. Aque l las declara ciones en cendieron las luces de
alarma en el kirch ner ismo que, pese a hablar por en tonces
el mismo id ioma con Loren zetti, no perdía de vista que
podía ser un ad ver sario duro si se lan z aba como can didato.
Para de spe jar temores y evi tar em besti das del ofi cial ismo,
el supremo juez negó as pira ciones políti cas, de cualquier
nat u raleza, en una carta abierta pub li cada en el CIJ.20
“Con tin uaré —ase guró— en mis fun ciones como juez (…).
La declaración del Dr. Fayt no tuvo otro al cance que una
ex pre sión de amis tad y de re speto, que re fleja la ex ce lente
relación que ex iste en tre los miem bros del Tri bunal”.21

El kirch ner ismo es taba con ven cido de que Loren zetti
lid er aba una “mi noría au tomática”, que se valía del
supuesto de te ri oro cog ni tivo de Fayt, para mane jar el tri- 
bunal a su gusto.22 La “em bestida” desde el Ejec u tivo,
que nece sitaba con ur gen cia colo car a dos jue ces más que
le fueran in condi cionales, no tardó en lle gar. Aunque el ob- 
je tivo era de shac erse de Loren zetti, a me di a dos de 2013
em pezaron a tal lar por el ár bol que creían más frágil. Fue
en tonces cuando comenzó la op eración de acoso y der ribo


